
Escenas de DON QUIJOTE 
Prólogo 
Desocupado lector, sin juramento me podrás creer que quisiera que este libro, como hijo del entendimiento, fuera el más 
hermoso, el más gallardo y más discreto que pudiera imaginarse. Pero no he podido yo contravenir a la orden de naturaleza; 
que en ella cada cosa engendra su semejante. Y así, ¿qué podía engendrar el estéril y mal cultivado ingenio mío sino la 
historia de un hijo seco, avellanado, antojadizo y lleno de pensamientos varios y nunca imaginados por otro alguno, bien como 
quien se engendró en una cárcel, donde toda incomodidad tiene su asiento y donde todo triste ruido hace su habitación? El 
sosiego, el lugar apacible, la amenidad de los campos, la serenidad de los cielos, el murmurar de las fuentes, la quietud del 
espíritu, son grande parte para que las musas más estériles se muestren fecundas y ofrezcan partos al mundo que le colmen 
de maravilla y de contento.  
Acontece tener un padre un hijo feo y sin gracia alguna, y el amor que le tiene le pone una venda en los ojos para que no 
vea sus faltas; antes las juzga por discreciones y lindezas y las cuenta a sus amigos por agudezas y donaires. Pero yo, que, 
aunque parezco padre, soy padrastro de don Quijote, no quiero irme con la corriente del uso, ni suplicarte casi con las 
lágrimas en los ojos, como otros hacen, lector carísimo, que perdones o disimules las faltas que en este mi hijo vieres, pues 
ni eres su pariente ni su amigo, y tienes tu alma en tu cuerpo y tu libre albedrío como el más pintado, y estás en tu casa, 
donde eres señor de ella, como el rey de sus alcabalas, y sabes lo que comúnmente se dice, que debajo de mi manto, al rey 
mato. Todo lo cual te exenta y hace libre de todo respeto y obligación, y así puedes decir de la historia todo aquello que te 
pareciere, sin temor de que te calumnien por el mal ni te premien por el bien que dijeres de ella. Sólo quisiera dártela 
monda y desnuda, sin el ornamento del prólogo, ni de la inumerabilidad y catálogo de los acostumbrados sonetos, epigramas y 
elogios que al principio de los libros suelen ponerse. Porque te sé decir que, aunque me costó algún trabajo componerla, 
ninguno tuve por mayor que hacer esta introducción que vas leyendo. Muchas veces tomé la pluma para escribirla, y muchas 
la dejé, por no saber lo que escribiría; y estando una vez suspenso, con el papel delante, la pluma en la oreja, el codo en el 
bufete y la mano en la mejilla, pensando lo que diría, entró a deshora un amigo mío gracioso y bien entendido, el cual, 
viéndome tan imaginativo, me preguntó la causa, y, no encubriéndosela yo, le dije que pensaba en el prólogo que había de 
hacer a la historia de don Quijote, y que me tenía de suerte, que ni quería hacerle, ni menos sacar a luz las hazañas de tan 
noble caballero.  
—Porque —le dije— ¿cómo queréis vos que no me tenga confuso el qué dirá el antiguo legislador que llaman vulgo cuando vea 
que, al cabo de tantos años como ha que duermo en el silencio del olvido, salgo ahora, con todos mis años a cuestas, con una 
leyenda seca como un esparto, ajena de invención, menguada de estilo, pobre de conceptos y falta de toda erudición y 
doctrina, sin acotaciones en las márgenes y sin anotaciones en el fin del libro, como veo que están otros libros, aunque sean 
fabulosos y profanos, tan llenos de sentencias de Aristóteles, de Platón y de toda la caterva de filósofos, que admiran a los 
creyentes, y tienen a sus autores por hombres leídos, eruditos y elocuentes?  
(...) De todo esto ha de carecer mi libro, porque ni tengo qué acotar en el margen, ni qué anotar en el fin, ni menos sé 
qué autores sigo en él, para ponerlos al principio, como hacen todos, por las letras del A B C, comenzando en Aristóteles y 
acabando en Xenofonte y en Zoilo o Zeuxis, aunque fue maldiciente el uno y pintor el otro.  
 "También ha de carecer mi libro de sonetos al principio, a lo menos, de sonetos cuyos autores sean duques, marqueses, 
condes, obispos, damas o poetas celebérrimos; aunque si yo los pidiese a dos o tres oficiales amigos, yo sé que me los darían, 
y tales, que no les igualasen los de aquellos que tienen más nombre en nuestra España.  
 —En fin, señor y amigo mío —proseguí—, yo determino que el señor don Quijote se quede sepultado en sus archivos en la 
Mancha, hasta que el cielo depare quien le adorne de tantas cosas como le faltan; porque yo me hallo incapaz de remediarlas, 
por mi insuficiencia y pocas letras, y porque naturalmente soy poltrón y perezoso de andarme buscando autores que digan lo 
que yo me sé decir sin ellos. "De aquí nace la suspensión y elevamiento en que me hallastes: es bastante causa para ponerme 
en ella la que de mí habéis oído."  
Oyendo lo cual mi amigo, dándose una palmada en la frente y disparando en una larga risa, me dijo:  
—Por Dios, hermano, que ahora me acabo de desengañar de un engaño en que he estado todo el mucho tiempo que ha que 
os conozco, en el cual siempre os he tenido por discreto y prudente en todas vuestras acciones. Pero ahora veo que estáis 
tan lejos de serlo como lo está el cielo de la tierra. ¿Cómo que es posible que cosas de tan poco momento  y tan fáciles de 
remediar puedan tener fuerzas de suspender y absortar  un ingenio tan maduro como el vuestro, y tan hecho a romper y 
atropellar por otras dificultades mayores? A la fe, esto no nace de falta de habilidad, sino de sobra de pereza y penuria de 
discurso ¿Queréis ver si es verdad lo que digo? Pues estadme atento y veréis cómo en un abrir y cerrar de ojos confundo 
todas vuestras dificultades, y remedio todas las faltas que decís que os suspenden y acobardan para dejar de sacar a la luz 
del mundo la historia de vuestro famoso don Quijote, luz y espejo de toda la caballería andante. 



 —Decid —le repliqué yo, oyendo lo que me decía—: ¿de qué modo pensáis llenar el vacío de mi temor y reducir a claridad el 
caos de mi confusión?  
 A lo cual él dijo: 
 —Lo primero en que reparáis de los sonetos, epigramas o elogios que os faltan para el principio, y que sean de personajes 
graves y de título, se puede remediar en que vos mismo toméis algún trabajo en hacerlos, y después los podéis bautizar y 
poner el nombre que quisiereis, ahijándolos al Preste Juan de las Indias o al emperador de Trapisonda, de quien yo sé que 
hay noticia que fueron famosos poetas; y cuando no lo hayan sido y hubiese algunos pedantes y bachilleres que por detrás os 
muerdan y murmuren de esta verdad, no se os dé dos maravedís; porque ya que os averigüen la mentira, no os han de 
cortar la mano con que lo escribiste.  
"En lo de citar en las márgenes los libros y autores de donde sacasteis las sentencias y dichos que pongas en vuestra historia, 
no hay más sino hacer de manera que vengan a pelo algunas sentencias o latines que vos sepáis de memoria, o, a lo menos, 
que os cueste poco trabajo buscarlos, como será poner al tratar de libertad y cautiverio: Non bene pro toto libertas 
venditur auro. "Y luego, en el margen, citar a Horacio o a quien lo dijo.(...)  "Y con estos latinicos y otros tales os tendrán 
siquiera por gramático; que el serlo no es de poca honra y provecho el día de hoy. (..).  
Cuanto más que, si bien caigo en la cuenta, este libro no tiene necesidad de ninguna cosa de aquellas que vos decís que le 
faltan, porque todo él es una invectiva contra los libros de caballerías, de quien nunca se acordó Aristóteles, ni dijo nada San 
Basilio, ni alcanzó Cicerón; ni caen debajo de la cuenta de sus fabulosos disparates las puntualidades de la verdad, ni las 
observaciones de la Astrología; ni le son de importancia las medidas geométricas, ni la confutación de los argumentos de quien 
se sirve la retórica; ni tiene para qué predicar a ninguno, mezclando lo humano con lo divino, que es un género de mezcla de 
quien no se ha de vestir ningún cristiano entendimiento.  
"Sólo tiene que aprovecharse de la imitación en lo que fuere escribiendo; que cuando ella fuere más perfecta, tanto mejor 
será lo que se escribiere. Y pues esta vuestra escritura no mira a más que a deshacer la autoridad y cabida que en el mundo 
y en el vulgo tienen los libros de caballerías, no hay para que andéis mendigando sentencias de filósofos, consejos de la Divina 
Escritura, fábulas de poetas, oraciones de retóricos, milagros de santos; sino procurar que a la llana, con palabras 
significantes, honestas y bien colocadas, salga vuestra oración y período sonoro y festivo, pintando en todo lo que alcanzares 
y fuere posible, vuestra intención; dando a entender vuestros conceptos sin intrincarlos y oscurecerlos. 
 "Procurad también que leyendo vuestra historia el melancólico se mueva a risa, el risueño la acreciente, el simple no se 
enfade, el discreto se admire de la invención, el grave no la desprecie, ni el prudente deje de alabarla.  
"En efecto, llevad la mira puesta a derribar la máquina mal fundada de estos caballerescos libros, aborrecidos de tantos y 
alabados por muchos más; que si esto alcanzares, no habrías alcanzado poco."  
Con silencio grande estuve escuchando lo que mi amigo me decía, y de tal manera se imprimieron en mí sus razones, que, sin 
ponerlas en disputa, las aprobé por buenas y de ellas mismas quise hacer este prólogo, en el cual verás, lector suave, la 
discreción de mi amigo, la buena ventura mía en hallar en tiempo tan necesitado tal consejero, y el alivio tuyo en hallar tan 
sincera y tan sin revueltas la historia del famoso don Quijote de la Mancha, de quien hay opinión por todos los habitadores 
del distrito del campo de Montiel que fue el más casto enamorado y el más valiente caballero que de muchos años a esta 
parte se vio en aquellos contornos. Yo no quiero encarecerte el servicio que te hago en darte a conocer tan notable y tan 
honrado caballero; pero quiero que me agradezcas el conocimiento que tendrás del famoso Sancho Panza, su escudero, en 
quien, a mi parecer, te doy cifradas todas las gracias escuderiles que en la caterva de los libros vanos de caballerías están 
esparcidas. Y con esto, Dios te dé, salud, y a mí no olvide. VALE. –————— 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO 3 
 
Prometióle don Quijote de hacer lo que se le aconsejaba con toda puntualidad; y así se dió luego orden 
como velase las armas en un corral grande, que a un lado de la venta estaba, y recogiéndolas Don 
Quijote todas, las puso sobre una pila que junto a un pozo estaba, y embrazando su adarga, asió de 
su lanza, y con gentil continente se comenzó a pasear delante de la pila; y cuando comenzó el paseo, 
comenzaba a cerrar la noche. 
 
Contó el ventero a todos cuantos estaban en la venta la locura de su huésped, la vela de las armas y 
la armazón de caballería que esperaba. Admirándose de tan extraño género de locura, fuéronselo a 
mirar desde lejos, y vieron que, con sosegado ademán, unas veces se paseaba, otras arrimado a su 
lanza ponía los ojos en las armas sin quitarlos por un buen espacio de ellas. Acabó de cerrar la noche; 
pero con tanta claridad de la luna, que podía competir con el que se le prestaba, de manera que 
cuanto el novel caballero hacía era bien visto de todos. 
 
Antojósele en esto a uno de los arrieros que estaban en la venta ir a dar agua a su recua, y fue 
menester quitar las armas de Don Quijote, que estaban sobre la pila, el cual, viéndole llegar, en voz 
alta le dijo:  
-¡Oh tú, quienquiera que seas, atrevido caballero, que llegas a tocar las armas del más valeroso 
andante que jamás se ciñó espada, mira lo que haces, y no las toques, si no quieres dejar la vida en 
pago de tu atrevimiento!  
 
No se curó el arriero de estas razones (y fuera mejor que se curara, porque fuera curarse en salud); 
antes, trabando de las correas, las arrojó gran trecho de sí, lo cual visto por Don Quijote, alzó los 
ojos al cielo, y puesto el pensamiento (a lo que pareció) en su señora Dulcinea, dijo:  
-Acorredme, señora mía, en esta primera afrenta que a este vuestro avasallado pecho se le ofrece; no 
me desfallezca en este primero trance vuestro favor y amparo:  
 
Y diciendo estas y otras semejantes razones, soltando la adarga, alzó la lanza a dos manos y dió con 
ella tan gran golpe al arriero en la cabeza, que le derribó en el suelo tan maltrecho, que, si secundara 
con otro, no tuviera necesidad de maestro que le curara. Hecho esto, recogió sus armas, y tornó a 
pasearse con el mismo reposo que primero. Desde allí a poco, sin saberse lo que había pasado (porque 
aún estaba aturdido el arriero), llegó otro con la misma intención de dar agua a sus mulos; y llegando 
a quitar las armas para desembarazar la pila, sin hablar Don Quijote palabra, y sin pedir favor a nadie, 
soltó otra vez la adarga, y alzó otra vez la lanza, y sin hacerla pedazos hizo más de tres la cabeza del 
segundo arriero, porque se la abrió por cuatro. Al ruido acudió toda la gente de la venta, y entre 
ellos el ventero. Viendo esto Don Quijote, embrazó su adarga, y puesta mano a su espada, dijo: 
 
-¡Oh, señora de la fermosura, esfuerzo y vigor del debilitado corazón mío, ahora es tiempo que vuelvas 
los ojos de tu grandeza a este tu cautivo caballero, que tamaña aventura está atendiendo! 
 
 Con esto cobró a su parecer tanto ánimo, que si le acometieran todos los arrieros del mundo, no 
volviera el pie atrás. Los compañeros de los heridos que tales los vieron, comenzaron desde lejos a 



llover piedras sobre Don Quijote, el cual lo mejor que podía se reparaba con su adarga y no se osaba 
apartar de la pila por no desamparar las armas. El ventero daba voces que le dejasen, porque ya les 
había dicho como era loco, y que por loco se libraría, aunque los matase a todos. También Don Quijote 
las daba mayores, llamándolos de alevosos y traidores, y que el señor del castillo era un follón y mal 
nacido caballero, pues de tal manera consentía que se tratasen los andantes caballeros, y que si él 
hubiera recibido la orden de caballería, que él le diera a entender su alevosía;  
 
-Pero de vosotros, soez y baja canalla, no hago caso alguno: tirad, llegad, venid y ofendedme en 
cuanto pudiéredes, que vosotros veréis el pago que lleváis de vuestra sandez y demasía.  
 
Decía esto con tanto brío y denuedo, que infundió un terrible temor en los que le acometían; y así 
por esto como por las persuasiones del ventero, le dejaron de tirar, y él dejó retirar a los heridos, y 
tornó a la vela de sus armas con la misma quietud y sosiego que primero. 
 
No le parecieron bien al ventero las burlas de su huésped, y determinó abreviar y darle la negra orden 
de caballería luego, antes que otra desgracia sucediese; y así, llegándose a él se disculpó de la insolencia 
que aquella gente baja con él había usado, sin que él supiese cosa alguna; pero que bien castigado 
quedaban de su atrevimiento. Díjole, como ya le había dicho, que en aquel castillo no había capilla, y 
para lo que restaba de hacer tampoco era necesaria; que todo el toque de quedar armado caballero 
consistía en la pescozada y en el espaldarazo, según él tenía noticia del ceremonial de la orden, y que 
aquello en mitad de un campo se podía hacer; y que ya había cumplido con lo que tocaba al elar de las 
armas, que con solas dos horas de vela se cumplía, cuanto más que él había estado más de cuatro. 
 
Todo se lo creyó Don Quijote, y dijo que él estaba allí pronto para obedecerle, y que concluyese con la 
mayor brevedad que pudiese; porque si fuese otra vez acometido, y se viese armado caballero, no 
pensaba dejar persona viva en el castillo, excepto aquellas que él le mandase, a quien por su respeto 
dejaría. Advertido y medroso de esto el castellano, trajo luego un libro donde asentaba la paja y 
cebada que daba a los arrieros, y con un cabo de vela que le traía un muchacho, y con las dos ya 
dichas doncellas, se vino a donde Don Quijote estaba, al cual mandó hincar de rodillas, y leyendo en su 
manual como que decía alguna devota oración, en mitad de la leyenda alzó la mano, y dióle sobre el 
cuello un buen golpe, y tras él con su misma espada un gentil espaldarazo, siempre murmurando entre 
dientes como que rezaba. Hecho esto, mandó a una de aquellas damas que le ciñese la espada, la cual 
lo hizo con mucha desenvoltura y discreción, porque no fue menester poca para no reventar de risa a 
cada punto de las ceremonias; pero las proezas que ya habían visto del novel caballero les tenía la risa 
a raya. (,,,) 
 
Hechas, pues, de galope y aprisa las hasta allí nunca vistas ceremonias, no vió la hora Don Quijote de 
verse a caballo y salir buscando las aventuras; y ensillando luego a Rocinante, subió en él, y abrazando 
a su huésped, le dijo cosas tan extrañas, agradeciéndole la merced de haberle armado caballero, que no 
es posible acertar a referirlas. El ventero, por verle ya fuera de la venta, con no menos retóricas, 
aunque con más breves palabras, respondió a las suyas, y sin pedirle la costa de la posada, le dejó ir a 
la buena hora. 
 



Capítulo VI Del donoso y grande escrutinio que el cura y el barbero hicieron en la librería de nuestro 
ingenioso hidalgo  
Pidió las llaves a la sobrina del aposento donde estaban los libros autores del daño, y ella se las dió de muy 
buena gana. Entraron dentro todos, y el ama con ellos, y hallaron más de cien cuerpos de libros grandes 
muy bien encuadernados, y otros pequeños; y así como el ama los vió, volvióse a salir del aposento con 
gran priesa, y tornó luego con una escudilla de agua bendita y un hisopo, y dijo: 
-Tome vuestra merced, señor licenciado; rocíe este aposento, no esté aquí algún encantador de los muchos 
que tienen estos libros, y nos encanten en pena de la que les queremos dar echándolos del mundo. 
Causó risa al licenciado la simplicidad del ama, y mandó al barbero que le fuese dando de aquellos libros uno 
a uno, para ver de qué trataban, pues podía ser hallar algunos que no mereciesen castigo de fuego. 
-No, dijo la sobrina, no hay para qué perdonar a ninguno, porque todos han sido los dañadores, mejor será 
arrojarlos por las ventanas al patio, y hacer un rimero de ellos, y pegarles fuego, y si no, llevarlos al corral, 
y allí se hará la hoguera, y no ofenderá el humo. 
Lo mismo dijo el ama: tal era la gana que las dos tenían de la muerte de aquellos inocentes; mas el cura 
no vino en ello sin primero leer siquiera los títulos. Y el primero que maese Nicolás le dió en las manos, 
fue los cuatro de Amadís de Gaula, y dijo el cura: 
-Parece cosa de misterio esta, porque, según he oído decir, este libro fue el primero de caballerías que se 
imprimió en España, y todos los demás han tomado principio y origen de este; y así me parece que como a 
dogmatizador de una secta tan mala, le debemos sin excusa alguna condenar al fuego. 
-No, señor,- dijo el barbero-, que también he oído decir que es el mejor de todos los libros que de este 
género se han compuesto, y así, como a único en su arte, se debe perdonar. 
-Así es verdad, -dijo el cura-, y por esa razón se le otorga la vida por ahora. Veamos ese otro que está 
junto a él. 
-Es, -dijo el barbero-, Las sergas de Esplandián, hijo legítimo de Amadís de Gaula. 
-Pues es verdad, -dijo el cura-, que no le ha de valer al hijo la bondad del padre; tomad, señora am, abrid 
esa ventana y echadle al corral, y dé principio al montón de la hoguera que se ha de hacer. 
Hízolo así el ama con mucho contento, y el bueno de Esplandián fue volando al corral, esperando con toda 
paciencia el fuego que le amenazaba. 
- Adelante,- dijo el cura. 
-Este que viene, -dijo el barbero-, es Amadís de Grecia, y aun todos los de este lado, a lo que creo, son 
del mismo linaje de Amadís. 
-Pues vayan todos al corral, -dijo el cura-, que a trueco de quemar a la reina Pintiquiniestra, y al pastor 
Darinel, y a sus églogas, y a las endiabladas y revueltas razones de su autor, quemara con ellos al padre 
que me engendró, si anduviera en figura de caballero andante. 
-De ese parecer soy yo,- dijo el barbero. 
-Y aun yo, -añadió la sobrina. 
-Pues así es, -dijo el ama-, vengan, y al corral con ellos. 
Diéronselos, que eran muchos, y ella ahorró la escalera, y dió con ellos por la ventana abajo. ¿(...) 
Todo lo confirmó el barbero, y lo tuvo por bien y por cosa muy acertada, por entender que era el cura 
tan buen cristiano y tan amigo de la verdad, que no diría otra cosa por todas las del mundo. Y abriendo 
otro libro, vió que era Palmerín de Oliva, y junto a él estaba otro que se llamaba Palmerín de Inglaterra, 
lo cual, visto por el licenciado, dijo: 
-esa oliva se haga luego rajas y se queme, que aun no queden de ella las cenizas, y esa palma de Inglaterra 
se guarde y se conserve como cosa única, y se haga para ella otra caja como la que halló Alejandro en los 
despojos de Darío, que la diputó para guardar en ellas las obras del poeta Homero. Este libro, señor 



compadre, tiene autoridad por dos cosas: la una porque él por sí es muy bueno, y la otra, porque es fama 
que le compuso un discreto rey de Portugal. Todas las aventuras del castillo de Miraguarda son bonísimas y 
de grande artificio, las razones cortesanas y claras que guardan y miran el decoro del que habla, con mucha 
propiedad y entendimiento. Digo, pues, salvo vuestro buen parecer, señor maese Nicolás, que este y 
Amadís de Gaula queden libres del fuego, y todos los demás, sin hacer más cala y cata, perezcan.(...) 
- Que me place, -respondió el barbero, y sin querer cansarse más en leer libros de caballerías, mandó al 
ama que tomase todos los grandes, y diese con ellos en el corral. No lo dijo a tonta ni a sorda, sin o a 
quien tenía más gana de quemarlos que de echar una tela por grande y delgada que fuera; y asiendo casi 
ocho de una vez, los arrojó por la ventana. 
Por tomar muchos juntos se le cayó uno a los pies del barbero, que le tomó gana de ver de quién era, y 
vió que decía: Historia del famoso caballero Tirante el Blanco. 
-Válame Dios -dijo el cura, dando una gran voz;- ¡que aquí esté Tirante Blanco! Dádmele acá, compadre, 
que hago cuenta que he hallado en él un tesoro de contento y una mina de pasatiempos. (...)Dígoos 
verdad, señor compadre, que por su estilo es este el mejor libro del mundo; aquí comen los caballeros, y 
duermen y mueren en sus camas, y hacen testamento antes de su muerte, con otras cosas de que todos 
los demás libros de este género carecen. Con todo eso, os digo que merecía el que lo compuso, pues no 
hizo tantas necedades de industria, que le echaran a galeras por todos los días de su vida. Llevadle a casa y 
leedle, y veréis que es verdad cuanto de él os he dicho. 
-Así será, -respondió el barbero-; pero ¿qué haremos de estos pequeños libros que quedan? 
-Estos,- dijo el cura-, no deben de ser de caballerías, sino de poesía; y abriendo uno, vió que era la Diana, 
de Jorge de Montemayor, y dijo (creyendo que todos los demás eran del mismo género:) 
-estos no merecen ser quemados como los demás, porque no hacen ni harán el daño que los de caballerías 
han hecho, que son libros de entretenimiento, sin perjuicio de tercero. 
-¡Ay, señor!, -dijo la sobrina-. Bien los puede vuestra merced mandar quemar como a los demás, porque no 
sería mucho que habiendo sanado mi señor tío de la enfermedad caballeresca, leyendo estos se le antojase 
de hacerse pastor, y andarse por los bosques y prados cantando y tañendo, y lo que sería peor, hacerse 
poeta, que, según dicen, es enfermedad incurable y pegadiza. 
-Verdad dice esta doncella, -dijo el cura-, y será bien, quitarle a nuestro amigo este tropiezo y ocasión de 
delante. Y pues comenzamos por la Diana de Montemayor, soy de parecer que no se queme, sino que se le 
quite todo aquello que trata de la sabia Felicia y de la agua encantada, y casi todos los versos mayores, y 
quédesele en hora buena la prosa y la honra de ser primero en semejantes libros. 
-(...)Pero ¿qué libro es ese que está junto a él?   
-La Galatea de Miguel de Cervantes, -dijo el barbero. 
- Muchos años ha que es grande amigo mío ese Cervantes, y sé que es más versado en desdichas que en 
versos. Su libro tiene algo de buena invención, propone algo y no concluye nada. Es menester esperar la 
segunda parte que promete; quizá con la enmienda alcanzará del todo la misericordia que ahora se le niega; 
y entre tanto que esto se vé, tenedle recluso en vuestra posada, señor compadre. (...) 
Cansóse el cura de ver más libros, y así a carga cerrada, quiso que todos los demás se quemasen; pero ya 
tenía abierto uno el barbero que se llamaba Las lágrimas de Angélica. 
-Lloráralas yo, -dijo el cura en oyendo el nombre-, si tal libro hubiera mandado quemar, porque su autor 
fue uno de los famosos poetas del mundo, no sólo de España, y fue felicísimo en la traducción de algunas 
fábulas de Ovidio. 
 

 



Capítulo VII De la segunda salida de nuestro buen caballero D. Quijote de la Mancha 
En este tiempo solicitó Don Quijote a un labrador vecino suyo, hombre de bien (si es que ese título se puede 
dar al que es pobre), pero de muy poca sal en la mollera. En resolución, tanto le dijo, tanto le persuadió y 
prometió, que el pobre villano se determinó de salir con él y servirle de escudero. Decíale entre otras cosas Don 
Quijote, que se dispusiese a ir con él de buena gana, porque tal vez le podía suceder aventura que ganase en 
quítame allá esas pajas, alguna ínsula, y le dejase a él por gobernador de ella. Con estas promesas y otras tales, 
Sancho Panza (que así se llamaba el labrador) dejó su mujer e hijos, y asentó por escudero de su vecino. Dió 
luego Don Quijote orden en buscar dineros; y vendiendo una cosa, y empeñando otra, y malbaratándolas todas, 
allegó una razonable cantidad. Acomodóse asimismo de una rodela que pidió prestada a un su amigo, y 
pertrechando a su rota celada lo mejor que pudo, avisó a su escudero Sancho del día y la hora que pensaba 
ponerse en camino, para que él se acomodase de lo que viese que más le era menester; sobre todo, le encargó 
que llevase alforjas. El dijo que sí llevaría, y que asimismo pensaba llevar un asno que tenía muy bueno, porque 
él no estaba ducho a andar mucho a pie. En lo del asno reparó un poco Don Quijote, imaginando si se le 
acordaba si algún caballero andante había traido escudero caballero asnalmente; pero nunca le vino alguno a la 
memoria; mas con todo esto, determinó que le llevase, con presupuesto de acomodarle de más honrada caballería 
en habiendo ocasión para ello, quitándole el caballo al primer descortés caballero que topase. Proveyóse de 
camisas y de las demás cosas que él pudo, conforme al consejo que el ventero le había dado. 
Todo lo cual hecho y cumplido, sin despedirse Panza de sus hijos y mujer, ni Don Quijote de su ama y sobrina, 
una noche se salieron del lugar sin que persona los viese, en la cual caminaron tanto, que al amanecer se 
tuvieron por seguros de que no los hallarían aunque les buscasen. Iba Sancho Panza sobre su jumento como un 
patriarca, con sus alforjas y su bota, y con mucho deseo de verse ya gobernador de la ínsula que su amo le había 
prometido. Acertó Don Quijote a tomar la misma derrota y camino que el que él había antes tomado en su 
primer viaje, que fue por el Campo de Montiel, por el cual caminaba con menos pesadumbre que la vez pasada, 
porque por ser la hora de la mañana y herirles a soslayo los rayos del sol, no les fatigaban. Dijo en esto Sancho 
Panza a su amo: 
-Mire vuestra merced, señor caballero andante, que no se le olvide lo que de la ínsula me tiene prometido, que 
yo la sabré gobernar por grande que sea. 
 A lo cual le respondió Don Quijote: 
-Has de saber, amigo Sancho Panza, que fue costumbre muy usada de los caballeros andantes antiguos hacer 
gobernadores a sus escuderos de las ínsulas o reinos que ganaban; y yo tengo determinado de que por mí no 
falte tan agradecida usanza; antes pienso aventajarme en ella, porque ellos algunas veces, y quizá las más, 
esperaban a que sus escuderos fuesen viejos, y ya después de hartos de servir, y de llevar malos días y peores 
noches, les daban algún título de conde; o por lo menos de marqués de algún valle o provincia de poco más o 
menos; pero si tú vives y yo vivo, bien podría ser que antes de seis días ganase yo tal reino, que tuviese otros 
a él adherentes, que viniesen de molde para coronarte por rey de uno de ellos. Y no lo tengas a mucho, que 
cosas y casos acontecen a los tales caballeros, por modos tan nunca vistos ni pensados, que con facilidad te 
podría dar aún más de lo que te prometo. De esa manera, respondió Sancho Panza: 
-Si yo fuese rey por algún milagro de los que vuestra merced dice, por lo menos Juana Gutiérrez, mi oislo, 
vendría a ser reina y mis hijos infantes. 
-¿Pues quién lo duda?- respondió Don Quijote. 
-Yo lo dudo, -respondió Sancho Panza-, porque tengo para mí que aunque lloviese Dios reinos sobre la tierra, 
ninguno asentaría bien sobre la cabeza de Mari Gutiérrez. Sepa, señor, que no vale dos maravedís para reina; 
condesa le caerá mejor, y aún Dios y ayuda. 
-Encomiéndalo tú a Dios, Sancho, -respondió Don Quijote-, que él le dará lo que más le convenga; pero no 
apoques tu ánimo tanto que te vengas a contentar con menos que con ser adelantado. 
-No haré, señor mío, -respondió Sancho-, y más teniendo tan principal amo en vuestra merced, que me sabrá 
dar todo aquello que me esté bien y yo pueda llevar. 



 
Capítulo VIII Del buen suceso que el valeroso Don Quijote tuvo en la espantable y jamás imaginada 
aventura de los molinos de viento, con otros sucesos dignos de felice recordación 
En esto descubrieron treinta o cuarenta molinos de viento que hay en aquel campo, y así como Don 
Quijote los vió, dijo a su escudero:  
 -La ventura va guiando nuestras cosas mejor de lo que acertáramos a desear; porque ves allí, amigo 
Sancho Panza, donde se descubren treinta o poco más desaforados gigantes con quien pienso hacer 
batalla, y quitarles a todos las vidas, con cuyos despojos comenzaremos a enriquecer: que esta es 
buena guerra, y es gran servicio de Dios quitar tan mala simiente de sobre la faz de la tierra.  
-¿Qué gigantes? -dijo Sancho Panza.  
-Aquellos que allí ves, -respondió su amo-, de los brazos largos, que los suelen tener algunos de casi 
dos leguas.  
-Mire vuestra merced, -respondió Sancho-, que aquellos que allí se parecen no son gigantes, sino 
molinos de viento, y lo que en ellos parecen brazos son las aspas, que volteadas del viento hacen andar 
la piedra del molino.  
-Bien parece, -respondió Don Quijote-, que no estás cursado en esto de las aventuras; ellos son 
gigantes, y si tienes miedo quítate de ahí, y ponte en oración en el espacio que yo voy a entrar con 
ellos en fiera y desigual batalla.  
Y diciendo esto, dio de espuelas a su caballo Rocinante, sin atender a las voces que su escudero 
Sancho le daba, advirtiéndole que sin duda alguna eran molinos de viento, y no gigantes aquellos que 
iba a acometer. Pero él iba tan puesto en que eran gigantes, que ni oía las voces de su escudero 
Sancho, ni echaba de ver, aunque estaba ya bien cerca, lo que eran; antes iba diciendo en voces altas:  
-Non fuyades, cobardes y viles criaturas, que un solo caballero es el que os acomete.  
Levantóse en esto un poco de viento y las grandes aspas comenzaron a moverse, lo cual visto por Don 
Quijote, dijo:  
-Pues aunque mováis más brazos que los del gigante Briareo, me lo habéis de pagar. 
Y en diciendo esto, y encomendándose de todo corazón a su señora Dulcinea, pidiéndole que en tal 
trance le socorriese, bien cubierto de su rodela, con la lanza en ristre, arremetió a todo el galope de 
Rocinante, y embistió con el primer molino que estaba delante; y dándole una lanzada en el aspa, la 
volvió el viento con tanta furia, que hizo la lanza pedazos, llevándose tras sí al caballo y al caballero, 
que fue rodando muy maltrecho por el campo. Acudió Sancho Panza a socorrerle a todo el correr de 
su asno, y cuando llegó, halló que no se podía menear, tal fue el golpe que dio con él Rocinante. -
¡Válame Dios! -dijo Sancho-; ¿no le dije yo a vuestra merced que mirase bien lo que hacía, que no 
eran sino molinos de viento, y no los podía ignorar sino quien llevase otros tales en la cabeza?  
-Calla, amigo Sancho, -respondió Don Quijote-, que las cosas de la guerra, más que otras, están 
sujetas a continua mudanza, cuanto más que yo pienso, y es así verdad, que aquel sabio Frestón, que 
me robó el aposento y los libros, ha vuelto estos gigantes en molinos por quitarme la gloria de su 
vencimiento: tal es la enemistad que me tiene; mas al cabo al cabo han de poder poco sus malas artes 
contra la voluntad de mi espada.  
-Dios lo haga como puede, -respondió Sancho Panza. Y ayudándole a levantar, tornó a subir sobre 
Rocinante, que medio despaldado estaba; y hablando en la pasada aventura, siguieron el camino del 
puerto Lápice, porque allí decía Don Quijote que no era posible dejar de hallarse muchas y diversas 
aventuras, por ser lugar muy pasajero. 



 
II parte 
Capítulo X -Donde se cuenta la industria que Sancho tuvo para encantar a la señora Dulcinea, y de otros 
sucesos tan ridículos como verdaderos  
(...) Así como don Quijote se emboscó en la floresta, encinar o selva junto al gran Toboso, mandó a Sancho 
volver a la ciudad y que no volviese a su presencia sin haber primero hablado de su parte a su señora, pidiéndola 
fuese servida de dejarse ver de su cautivo caballero y se dignase de echarle su bendición, para que pudiese 
esperar por ella felicísimos sucesos de todos sus acometimientos y dificultosas empresas. Encargóse Sancho de 
hacerlo así como se le mandaba y de traerle tan buena respuesta como le trujo la vez primera. 
  (...) Volvió Sancho las espaldas y vareó su rucio, y don Quijote se quedó a caballo descansando sobre los 
estribos y sobre el arrimo de su lanza, lleno de tristes y confusas imaginaciones, donde le dejaremos, yéndonos 
con Sancho Panza, que no menos confuso y pensativo se apartó de su señor que él quedaba; y tanto, que 
apenas hubo salido del bosque, cuando, volviendo la cabeza, y viendo que don Quijote no parecía, se apeó del 
jumento y, sentándose al pie de un árbol, comenzó a hablar consigo mesmo y a decirse: —Sepamos agora, 
Sancho hermano, adónde va vuesa merced. ¿Va a buscar algún jumento que se le haya perdido? —No, por cierto. 
—Pues ¿qué va a buscar? —Voy a buscar, como quien no dice nada, a una princesa, y en ella al sol de la 
hermosura y a todo el cielo junto. —¿Y adónde pensáis hallar eso que decís, Sancho? —¿Adónde? En la gran 
ciudad del Toboso. —Y bien, ¿y de parte de quién la vais a buscar? —De parte del famoso caballero don Quijote 
de la Mancha, que desface los tuertos y da de comer al que ha sed y de beber al que ha hambre. —Todo eso 
está muy bien. ¿Y sabéis su casa, Sancho? —Mi amo dice que han de ser unos reales palacios o unos soberbios 
alcázares. —¿Y habéisla visto algún día por ventura? —Ni yo ni mi amo la habemos visto jamás. —¿Y paréceos 
que fuera acertado y bien hecho que si los del Toboso supiesen que estáis vos aquí con intención de ir a 
sonsacarles sus princesasy a desasosegarles sus damas, viniesen y os moliesen las costillas a puros palos y no os 
dejasen hueso sano? —En verdad que tendrían mucha razón, cuando no considerasen que soy mandado, y que 
Mensajero sois, amigo, 
no merecéis culpa, non. 
—No os fiéis en eso, Sancho, porque la gente manchega es tan colérica como honrada y no consiente cosquillas 
de nadie. Vive Dios que si os huele, que os mando mala ventura. — ¡Oxte, puto! ¡Allá darás, rayo! ¡No, sino 
ándeme yo buscando tres pies al gato por el gusto ajeno! Y más, que así será buscar a Dulcinea por el Toboso 
como a Marica por Ravena o al bachiller en Salamanca. ¡El diablo, el diablo me ha metido a mí en esto, que otro 
no! 
Este soliloquio pasó consigo Sancho, y lo que sacó dél fue que volvió a decirse: 
—Ahora bien, todas las cosas tienen remedio, si no es la muerte, debajo de cuyo yugo hemos de pasar todos, 
mal que nos pese, al acabar de la vida. Este mi amo por mil señales he visto que es un loco de atar, y aun 
también yo no le quedo en zaga, pues soy más mentecato que él, pues le sigo y le sirvo, si es verdadero el 
refrán que dice: «Dime con quién andas, decirte he quién eres», y el otro de «No con quien naces, sino con 
quien paces». Siendo, pues, loco, como lo es, y de locura que las más veces toma unas cosas por otras y juzga 
lo blanco por negro y lo negro por blanco, como se pareció cuando dijo que los molinos de viento eran gigantes, 
y las mulas de los religiosos dromedarios, y las manadas de carneros ejércitos de enemigos, y otras muchas cosas 
a este tono, no será muy difícil hacerle creer que una labradora, la primera que me topare por aquí, es la 
señora Dulcinea; y cuando él no lo crea, juraré yo, y si él jurare, tornaré yo a jurar, y si porfiare, porfiaré yo 
más, y de manera que tengo de tener la mía siempre sobre el hito, venga lo que viniere. Quizá con esta porfía 
acabaré con él que no me envíe otra vez a semejantes mensajerías, viendo cuán mal recado le traigo dellas, o 
quizá pensará, como yo imagino, que algún mal encantador de estos que él dice que le quieren mal la habrá 
mudado la figura, por hacerle mal y daño. 
Con esto que pensó Sancho Panza quedó sosegado su espíritu y tuvo por bien acabado su negocio, y 
deteniéndose allí hasta la tarde, por dar lugar a que don Quijote pensase que le habíatenido para ir y volver del 



Toboso. Y sucedióle todo tan bien, que cuando se levantó para subir en el rucio vio que del Toboso hacia donde 
él estaba venían tres labradoras sobre tres pollinos, o pollinas, que el autor no lo declara, aunque más se puede 
creer que eran borricas, por ser ordinaria caballería de las aldeanas; pero como no va mucho en esto, no hay 
para qué detenernos en averiguarlo. En resolución, así como Sancho vio a las labradoras, a paso tirado volvió a 
buscar a su señor don Quijote, y hallóle suspirando y diciendo mil amorosas lamentaciones. Como don Quijote le 
vio, le dijo: 
—¿Qué hay, Sancho amigo? ¿Podré señalar este día con piedra blanca o con negra? 
—Mejor será —respondió Sancho— que vuesa merced la señale con almagre, como rétulos de cátedras, porque le 
echen bien de ver los que le vieren. 
—De ese modo —replicó don Quijote—, buenas nuevas traes. 
—Tan buenas —respondió Sancho—, que no tiene más que hacer vuesa merced sino picar a Rocinante y salir a lo 
raso a ver a la señora Dulcinea del Toboso, que con otras dos doncellas suyas viene a ver a vuesa merced. 
—¡Santo Dios! ¿Qué es lo que dices, Sancho amigo? —dijo don Quijote—. Mira no me engañes, ni quieras con 
falsas alegrías alegrar mis verdaderas tristezas. 
—¿Qué sacaría yo de engañar a vuesa merced —respondió Sancho—, y más estando tan cerca de descubrir mi 
verdad? Pique, señor, y venga, y verá venir a la princesa nuestra ama vestida y adornada, en fin, como quien 
ella es. Sus doncellas y ella todas son una ascua de oro, todas mazorcas de perlas, todas son diamantes, todas 
rubíes, todas telas de brocado de más de diez altos; los cabellos, sueltos por las espaldas, que son otros tantos 
rayos del sol que andan jugando con el viento; y, sobre todo, vienen a caballo sobre tres cananeas remendadas, 
que no hay más que ver. 
—Hacaneas querrás decir, Sancho. 
—Poca diferencia hay —respondió Sancho—; de cananeas a hacaneas; pero, vengan sobre lo que vinieren, ellas 
vienen las más galanas señoras que se puedan desear, especialmente la princesa Dulcinea mi señora, que pasma los 
sentidos.(...) 
Ya en esto salieron de la selva y descubrieron cerca a las tres aldeanas. Tendió don Quijote los ojos por todo el 
camino del Toboso, y como no vio sino a las tres labradoras, turbóse todo y preguntó a Sancho si las había 
dejado fuera de la ciudad. 
—¿Cómo fuera de la ciudad? —respondió-. - ¿Por ventura tiene vuesa merced los ojos en el colodrillo, que no 
vee que son estas las que aquí vienen, resplandecientes como el mismo sol a medio día? 
—Yo no veo, Sancho —dijo don Quijote—, sino a tres labradoras sobre tres borricos. 
—¡Agora me libre Dios del diablo! —respondió Sancho—. ¿Y es posible que tres hacaneas, o como se llaman, 
blancas como el ampo de la nieve, le parezcan a vuesa merced borricos? ¡Vive el Señor que me pele estas barbas 
si tal fuese verdad! 
—Pues yo te digo, Sancho amigo —dijo don Quijote—, que es tan verdad que son borricos, o borricas, como yo 
soy don Quijote y tú Sancho Panza; a lo menos, a mí tales me parecen. 
—Calle, señor —dijo Sancho—, no diga la tal palabra, sino despabile esos ojos y venga a hacer reverencia a la 
señora de sus pensamientos, que ya llega cerca. 
Y, diciendo esto, se adelantó a recebir a las tres aldeanas y, apeándose del rucio, tuvo del cabestro al jumento 
de una de las tres labradoras y, hincando ambas rodillas en el suelo, dijo: 
—Reina y princesa y duquesa de la hermosura, vuestra altivez y grandeza sea servida de recebir en su gracia y 
buen talente al cautivo caballero vuestro, que allí está hecho piedra mármol, todo turbado y sin pulsos, de verse 
ante vuestra magnífica presencia. Yo soy Sancho Panza, su escudero, y él es el asendereado caballero don Quijote 
de la Mancha, llamado por otro nombre el Caballero de la Triste Figura. 
A esta sazón ya se había puesto don Quijote de hinojos junto a Sancho y miraba con ojos desencajados y vista 
turbada a la que Sancho llamaba reina y señora; y como no descubría en ella sino una moza aldeana, y no de 
muy buen rostro, porque era carirredonda y chata, estaba suspenso y admirado, sin osar desplegar los labios. Las 



labradoras estaban asimismo atónitas, viendo aquellos dos hombres tan diferentes hincados de rodillas, que no 
dejaban pasar adelante a su compañera; pero rompiendo el silencio la detenida, toda desgraciada y mohína, dijo: 
—Apártense nora en tal del camino, y déjenmos pasar, que vamos depriesa. 
A lo que respondió Sancho: 
—¡Oh princesa y señora universal del Toboso! ¿Cómo vuestro magnánimo corazón no se enternece viendo 
arrodillado ante vuestra sublimada presencia a la coluna y sustento de la andante caballería? 
Oyendo lo cual otra de las dos, dijo: 
—Mas ¡jo, que te estrego, burra de mi suegro! ¡Mirad con qué se vienen los señoritos ahora a hacer burla de las 
aldeanas, como si aquí no supiésemos echar pullas como ellos! Vayan su camino e déjenmos hacer el nueso, y 
serles ha sano. 
—Levántate, Sancho —dijo a este punto don Quijote—, que ya veo que la fortuna, de mi mal no harta, tiene 
tomados los caminos todos por donde pueda venir algún contento a esta ánima mezquina que tengo en las 
carnes. Y tú, ¡oh estremo del valor que puede desearse, término de la humana gentileza, único remedio deste 
afligido corazón que te adora!, ya que el maligno encantador me persigue y ha puesto nubes y cataratas en mis 
ojos, y para solo ellos y no para otros ha mudado y transformado tu sin igual hermosura y rostro en el de una 
labradora pobre, si ya también el mío no le ha cambiado en el de algún vestiglo, para hacerle aborrecible a tus 
ojos, no dejes de mirarme blanda y amorosamente, echando de ver en esta sumisión y arrodillamiento que a tu 
contrahecha hermosura hago la humildad con que mi alma te adora. 
Con esto que pensó Sancho Panza quedó sosegado su espíritu y tuvo por bien acabado su negocio, y 
deteniéndose allí hasta la tarde, por dar lugar a que don Quijote pensase que le había tenido para ir y volver del 
Toboso. Y sucedióle todo tan bien, que cuando se levantó para subir en el rucio vio que del Toboso hacia donde 
él estaba venían tres labradoras sobre tres pollinos, o pollinas, que el autor no lo declara, aunque más se puede 
creer que eran borricas, por ser ordinaria caballería de las aldeanas; pero como no va mucho en esto, no hay 
para qué detenernos en averiguarlo. En resolución, así como Sancho vio a las labradoras, a paso tirado volvió a 
buscar a su señor don Quijote, y hallóle suspirando y diciendo mil amorosas lamentaciones. Como don Quijote le 
vio, le dijo: 
—¿Qué hay, Sancho amigo? ¿Podré señalar este día con piedra blanca o con negra? 
—Mejor será —respondió Sancho— que vuesa merced la señale con almagre, como rétulos de cátedras, porque le 
echen bien de ver los que le vieren. 
—De ese modo —replicó don Quijote—, buenas nuevas traes. 
—Tan buenas —respondió Sancho—, que no tiene más que hacer vuesa merced sino picar a Rocinante y salir a lo 
raso a ver a la señora Dulcinea del Toboso, que con otras dos doncellas suyas viene a ver a vuesa merced. 
—¡Santo Dios! ¿Qué es lo que dices, Sancho amigo? —dijo don Quijote—. Mira no me engañes, ni quieras con 
falsas alegrías alegrar mis verdaderas tristezas. 
—¿Qué sacaría yo de engañar a vuesa merced —respondió Sancho—, y más estando tan cerca de descubrir mi 
verdad? Pique, señor, y venga, y verá venir a la princesa nuestra ama vestida y adornada, en fin, como quien 
ella es. Sus doncellas y ella todas son una ascua de oro, todas mazorcas de perlas, todas son diamantes, todas 
rubíes, todas telas de brocado de más de diez altos; los cabellos, sueltos por las espaldas, que son otros tantos 
rayos del sol que andan jugando con el viento; y, sobre todo, vienen a caballo sobre tres cananeas remendadas, 
que no hay más que ver 
—Hacaneas querrás decir, Sancho. 
—Poca diferencia hay —respondió Sancho—; de cananeas a hacaneas; pero, vengan sobre lo que vinieren, ellas 
vienen las más galanas señoras que se puedan desear, especialmente la princesa Dulcinea mi señora, que pasma los 
sentidos.(...) 
Ya en esto salieron de la selva y descubrieron cerca a las tres aldeanas. Tendió don Quijote los ojos por todo el 
camino del Toboso, y como no vio sino a las tres labradoras, turbóse todo y preguntó a Sancho si las había 
dejado fuera de la ciudad. 



—¿Cómo fuera de la ciudad? —respondió—. ¿Por ventura tiene vuesa merced los ojos en el colodrillo, que no vee 
que son estas las que aquí vienen, resplandecientes como el mismo sol a medio día? 
—Yo no veo, Sancho —dijo don Quijote—, sino a tres labradoras sobre tres borricos. 
—¡Agora me libre Dios del diablo! —respondió Sancho—. ¿Y es posible que tres hacaneas, o como se llaman, 
blancas como el ampo de la nieve, le parezcan a vuesa merced borricos? ¡Vive el Señor que me pele estas barbas 
si tal fuese verdad! 
—Pues yo te digo, Sancho amigo —dijo don Quijote—, que es tan verdad que son borricos, o borricas, como yo 
soy don Quijote y tú Sancho Panza; a lo menos, a mí tales me parecen. 
—Calle, señor —dijo Sancho—, no diga la tal palabra, sino despabile esos ojos y venga a hacer reverencia a la 
señora de sus pensamientos, que ya llega cerca. 
Y, diciendo esto, se adelantó a recebir a las tres aldeanas y, apeándose del rucio, tuvo del cabestro al jumento 
de una de las tres labradoras y, hincando ambas rodillas en el suelo, dijo: 
—Reina y princesa y duquesa de la hermosura, vuestra altivez y grandeza sea servida de recebir en su gracia y 
buen talente al cautivo caballero vuestro, que allí está hecho piedra mármol, todo turbado y sin pulsos, de verse 
ante vuestra magnífica presencia. Yo soy Sancho Panza, su escudero, y él es el asendereado caballero don Quijote 
de la Mancha, llamado por otro nombre el Caballero de la Triste Figura. 
A esta sazón ya se había puesto don Quijote de hinojos junto a Sancho y miraba con ojos desencajados y vista 
turbada a la que Sancho llamaba reina y señora; y como no descubría en ella sino una moza aldeana, y no de 
muy buen rostro, porque era carirredonda y chata, estaba suspenso y admirado, sin osar desplegar los labios. Las 
labradoras estaban asimismo atónitas, viendo aquellos dos hombres tan diferentes hincados de rodillas, que no 
dejaban pasar adelante a su compañera; pero rompiendo el silencio la detenida, toda desgraciada y mohína, dijo: 
—Apártense nora en tal del camino, y déjenmos pasar, que vamos depriesa. 
A lo que respondió Sancho: 
—¡Oh princesa y señora universal del Toboso! ¿Cómo vuestro magnánimo corazón no se enternece viendo 
arrodillado ante vuestra sublimada presencia a la coluna y sustento de la andante caballería? 
Oyendo lo cual otra de las dos, dijo: 
—Mas ¡jo, que te estrego, burra de mi suegro! ¡Mirad con qué se vienen los señoritos ahora a hacer burla de las 
aldeanas, como si aquí no supiésemos echar pullas como ellos! Vayan su camino e déjenmos hacer el nueso, y 
serles ha sano. 
—Levántate, Sancho —dijo a este punto don Quijote—, que ya veo que la fortuna, de mi mal no harta, tiene 
tomados los caminos todos por donde pueda venir algún contento a esta ánima mezquina que tengo en las 
carnes. Y tú, ¡oh estremo del valor que puede desearse, término de la humana gentileza, único remedio deste 
afligido corazón que te adora!, ya que el maligno encantador me persigue y ha puesto nubes y cataratas en mis 
ojos, y para solo ellos y no para otros ha mudado y transformado tu sin igual hermosura y rostro en el de una 
labradora pobre, si ya también el mío no le ha cambiado en el de algún vestiglo, para hacerle aborrecible a tus 
ojos, no dejes de mirarme blanda y amorosamente, echando de ver en esta sumisión y arrodillamiento que a tu 
contrahecha hermosura hago la humildad con que mi alma te adora. 
.-Tomá que mi agüelo! —respondió la aldeana—. ¡Amiguita soy yo de oír resquebrajos! Apártense y déjenmos ir, y 
agradecérselo hemos. 
Apartóse Sancho y dejóla ir, contentísimo de haber salido bien de su enredo. 

 
 

 
 
 
 



Capítulo LXIIII-Que trata de la aventura que más pesadumbre dio a don Quijote de cuantas hasta 
entonces le habían sucedido 
Y una mañana, saliendo don Quijote a pasearse por la playa armado de todas sus armas, porque, como 
muchas veces decía, ellas eran sus arreos, y su descanso el pelear, y no se hallaba sin ellas un punto, 
vio venir hacia él un caballero, armado asimismo de punta en blanco, que en el escudo traía pintada 
una luna resplandeciente; el cual, llegándose a trecho que podía ser oído, en altas voces, encaminando 
sus razones a don Quijote, dijo: 
—Insigne caballero y jamás como se debe alabado don Quijote de la Mancha, yo soy el Caballero de la 
Blanca Luna, cuyas inauditas hazañas quizá te le habrán traído a la memoria. Vengo a contender 
contigo y a probar la fuerza de tus brazos, en razón de hacerte conocer y confesar que mi dama, sea 
quien fuere, es sin comparación más hermosa que tu Dulcinea del Toboso: la cual verdad si tú la 
confiesas de llano en llano, escusarás tu muerte y el trabajo que yo he de tomar en dártela; y si tú 
peleares y yo te venciere, no quiero otra satisfación sino que, dejando las armas y absteniéndote de 
buscar aventuras, te recojas y retires a tu lugar por tiempo de un año, donde has de vivir sin echar 
mano a la espada, en paz tranquila y en provechoso sosiego, porque así conviene al aumento de tu 
hacienda y a la salvación de tu alma; y si tú me vencieres, quedará a tu discreción mi cabeza y serán 
tuyos los despojos de mis armas y caballo, y pasará a la tuya la fama de mis hazañas. Mira lo que te 
está mejor y respóndeme luego, porque hoy todo el día traigo de término para despachar este 
negocio. 
Don Quijote quedó suspenso y atónito, así de la arrogancia del Caballero de la Blanca Luna como de la 
causa por que le desafiaba, y con reposo y ademán severo le respondió: 
—Caballero de la Blanca Luna, cuyas hazañas hasta agora no han llegado a mi noticia, yo osaré jurar 
que jamás habéis visto a la ilustre Dulcinea, que, si visto la hubiérades, yo sé que procurárades no 
poneros en esta demanda, porque su vista os desengañara de que no ha habido ni puede haber belleza 
que con la suya comparar se pueda; y, así, no diciéndoos que mentís, sino que no acertáis en lo 
propuesto, con las condiciones que habéis referido aceto vuestro desafío, y luego, porque no se pase el 
día que traéis determinado, y solo exceto de las condiciones la de que se pase a mí la fama de 
vuestras hazañas, porque no sé cuáles ni qué tales sean: con las mías me contento, tales cuales ellas 
son. Tomad, pues, la parte del campo que quisiéredes , que yo haré lo mesmo, y a quien Dios se la 
diere, San Pedro se la bendiga. 
Habían descubierto de la ciudad al Caballero de la Blanca Luna y díchoselo al visorrey, y que estaba 
hablando con don Quijote de la Mancha. El visorrey, creyendo sería alguna nueva aventura fabricada 
por don Antonio Moreno o por otro algún caballero de la ciudad, salió luego a la playa, con don 
Antonio y con otros muchos caballeros que le acompañaban, a tiempo cuando don Quijote volvía las 
riendas a Rocinante para tomar del campo lo necesario. 
Viendo, pues, el visorrey que daban los dos señales de volverse a encontrar, se puso en medio, 
preguntándoles qué era la causa que les movía a hacer tan de improviso batalla. El Caballero de la 
Blanca Luna respondió que era precedencia de hermosura, y en breves razones le dijo las mismas que 
había dicho a don Quijote, con la acetación de las condiciones del desafío hechas por entrambas partes. 
Llegóse el visorrey a don Antonio y preguntóle paso si sabía quién era el tal Caballero de la Blanca 
Luna o si era alguna burla que querían hacer a don Quijote. Don Antonio le respondió que ni sabía 
quién era, ni si era de burlas ni de veras el tal desafío. Esta respuesta tuvo perplejo al visorrey en si 



les dejaría o no pasar adelante en la batalla; pero no pudiéndose persuadir a que fuese sino burla, se 
apartó diciendo: 
—Señores caballeros, si aquí no hay otro remedio sino confesar o morir, y el señor don Quijote está 
en sus trece, y vuestra merced el de la Blanca Luna en sus catorce, a la mano de Dios, y dense. 
Agradeció el de la Blanca Luna con corteses y discretas razones al visorrey la licencia que se les daba, 
y don Quijote hizo lo mesmo; el cual, encomendándose al cielo de todo corazón y a su Dulcinea, como 
tenía de costumbre al comenzar de las batallas que se le ofrecían, tornó a tomar otro poco más del 
campo, porque vio que su contrario hacía lo mesmo; y sin tocar trompeta ni otro instrumento bélico 
que les diese señal de arremeter, volvieron entrambos a un mesmo punto las riendas a sus caballos, y 
como era más ligero el de la Blanca Luna, llegó a don Quijote a dos tercios andados de la carrera, y 
allí le encontró con tan poderosa fuerza, sin tocarle con la lanza (que la levantó, al parecer, de 
propósito), que dio con Rocinante y con don Quijote por el suelo una peligrosa caída. Fue luego sobre 
él y, poniéndole la lanza sobre la visera, le dijo: 
—Vencido sois, caballero, y aun muerto, si no confesáis las condiciones de nuestro desafío. 
Don Quijote, molido y aturdido, sin alzarse la visera, como si hablara dentro de una tumba, con voz 
debilitada y enferma, dijo: 
—Dulcinea del Toboso es la más hermosa mujer del mundo y yo el más desdichado caballero de la 
tierra, y no es bien que mi flaqueza defraude esta verdad. Aprieta, caballero, la lanza y quítame la 
vida, pues me has quitado la honra. 
—Eso no haré yo, por cierto —dijo el de la Blanca Luna—: viva, viva en su entereza la fama de la 
hermosura de la señora Dulcinea del Toboso, que solo me contento con que el gran don Quijote se 
retire a su lugar un año, o hasta el tiempo que por mí le fuere mandado, como concertamos antes de 
entrar en esta batalla. 
Todo esto oyeron el visorrey y don Antonio, con otros muchos que allí estaban, y oyeron asimismo 
que don Quijote respondió que como no le pidiese cosa que fuese en perjuicio de Dulcinea, todo lo 
demás cumpliría como caballero puntual y verdadero. 
Hecha esta confesión, volvió las riendas el de la Blanca Luna y, haciendo mesura con la cabeza al 
visorrey, a medio galope se entró en la ciudad. 
Mandó el visorrey a don Antonio que fuese tras él y que en todas maneras supiese quién era. 
Levantaron a don Quijote, descubriéronle el rostro y halláronle sin color y trasudando. Rocinante, de 
puro malparado, no se pudo mover por entonces. Sancho, todo triste, todo apesarado, no sabía qué 
decirse ni qué hacerse: parecíale que todo aquel suceso pasaba en sueños y que toda aquella máquina 
era cosa de encantamento. Veía a su señor rendido y obligado a no tomar armas en un año; imaginaba 
la luz de la gloria de sus hazañas escurecida, las esperanzas de sus nuevas promesas deshechas, como se 
deshace el humo con el viento. Temía si quedaría o no contrecho Rocinante, o deslocado su amo, que 
no fuera poca ventura si deslocado quedara. Finalmente, con una silla de manos que mandó traer el 
visorrey, le llevaron a la ciudad, y el visorrey se volvió también a ella con deseo de saber quién fuese 
el Caballero de la Blanca Luna que de tan mal talante había dejado a don Quijote. 
 
 
 
 
 



Capítulo LXXIIII- De cómo don Quijote cayó malo y del testamento que hizo y su muerte 
En fin, llegó el último de don Quijote, después de recebidos todos los sacramentos y después de haber 
abominado con muchas y eficaces razones de los libros de caballerías. Hallóse el escribano presente y dijo que 
nunca había leído en ningún libro de caballerías que algún caballero andante hubiese muerto en su lecho tan 
sosegadamente y tan cristiano como don Quijote; el cual, entre compasiones y lágrimas de los que allí se hallaron, 
dio su espíritu, quiero decir que se murió. 
Viendo lo cual el cura, pidió al escribano le diese por testimonio como Alonso Quijano el Bueno, llamado 
comúnmente «don Quijote de la Mancha», había pasado desta presente vida y muerto naturalmente; y que el 
tal testimonio pedía para quitar la ocasión de que algún otro autor que Cide Hamete Benengeli le resucitase 
falsamente y hiciese inacabables historias de sus hazañas. 
Este fin tuvo el ingenioso hidalgo de la Mancha, cuyo lugar no quiso poner Cide Hamete puntualmente, por dejar 
que todas las villas y lugares de la Mancha contendiesen entre sí por ahijársele y tenérsele por suyo, como 
contendieron las siete ciudades de Grecia por Homero.  
Déjanse de poner aquí los llantos de Sancho, sobrina y ama de don Quijote, los nuevos epitafios de su sepultura, 
aunque Sansón Carrasco le puso este: 
  Yace aquí el hidalgo fuerte 
que a tanto estremo llegó 
de valiente, que se advierte 
que la muerte no triunfó 
de su vida con su muerte. 
Tuvo a todo el mundo en poco, 
fue el espantajo y el coco 
del mundo, en tal coyuntura, 
que acreditó su ventura 
morir cuerdo y vivir loco. 
Y el prudentísimo Cide Hamete dijo a su pluma: «Aquí quedarás colgada desta espetera y deste hilo de alambre, 
ni sé si bien cortada o mal tajada péñola mía, adonde vivirás luengos siglos, si presuntuosos y malandrines 
historiadores no te descuelgan para profanarte. Pero antes que a ti lleguen, les puedes advertir y decirles en el 
mejor modo que pudieres: 
—¡Tate, tate, folloncicos! 
De ninguno sea tocada, 
porque esta empresa, buen rey, 
para mí estaba guardada. 
Para mí sola nació don Quijote, y yo para él: él supo obrar y yo escribir, solos los dos somos para en uno, a 
despecho y pesar del escritor fingido y tordesillesco que se atrevió o se ha de atrever a escribir con pluma de 
avestruz grosera y mal deliñada las hazañas de mi valeroso caballero, porque no es carga de sus hombros, ni 
asunto de su resfriado ingenio; a quien advertirás, si acaso llegas a conocerle, que deje reposar en la sepultura los 
cansados y ya podridos huesos de don Quijote, y no le quiera llevar, contra todos los fueros de la muerte, a 
Castilla la Vieja, haciéndole salir de la fuesa donde real y verdaderamente yace tendido de largo a largo, 
imposibilitado de hacer tercera jornada y salida nueva: que para hacer burla de tantas como hicieron tantos 
andantes caballeros, bastan las dos que él hizo tan a gusto y beneplácito de las gentes a cuya noticia llegaron, 
así en estos como en los estraños reinos. Y con esto cumplirás con tu cristiana profesión, aconsejando bien a 
quien mal te quiere, y yo quedaré satisfecho y ufano de haber sido el primero que gozó el fruto de sus escritos 
enteramente, como deseaba, pues no ha sido otro mi deseo que poner en aborrecimiento de los hombres las 
fingidas y disparatadas historias de los libros de caballerías, que por las de mi verdadero don Quijote van ya 
tropezando y han de caer del todo sin duda alguna». Vale. 
FIN 



 

 
 
 
 


